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			Descargo de responsabilidad

			Este libro refleja las experiencias y opiniones personales de Ramón del Pozo Rott.

			Los nombres y algunos detalles han sido modificados para proteger la privacidad de las personas mencionadas.

			Las opiniones expresadas no pretenden difamar ni causar perjuicio a ninguna persona o entidad.

			El autor no asume responsabilidad por cómo los lectores utilicen o interpreten la información contenida en este libro.

		

	
		
			Prólogo

			Este libro recoge mis casi 25 años de servicio en la Embajada de Alemania en Madrid, donde experimenté de cerca las complejidades y contradicciones del mundo diplomático. Durante los últimos 7 años, sufrí discriminación, decisiones injustas y un acoso continuo que, a pesar de mi dedicación, distorsionaron no solo mi profesionalidad, sino también mi identidad. Lo que comenzó como un orgullo por mi trabajo se transformó en una lucha diaria por mantener mi dignidad, llegando a su punto más bajo cuando, estando de baja laboral por estrés debido a este acoso, fui despedido de manera disciplinaria. Este golpe no solo afectó mi carrera, sino también mi vida personal.

			Este libro no es solo mi historia, sino un grito de justicia y una reflexión sobre el rol crucial de los empleados locales en las misiones diplomáticas. Aunque somos quienes mejor entendemos el país y su cultura, somos tratados como ciudadanos de segunda, mientras los diplomáticos disfrutan de privilegios sin cuestionamientos. A pesar de nuestra lealtad, se nos responde con desigualdad y desprecio.

			El sistema diplomático perpetúa la injusticia y abusa de quienes no pueden defenderse. Este libro denuncia esa realidad y llama a la acción para lograr igualdad y respeto, especialmente para los empleados locales, cuyo trabajo sostiene las embajadas, pero cuyas voces son ignoradas.

			Analizo detalladamente mi relación laboral con la embajada, desde el contrato hasta las nóminas y derechos fundamentales, elementos básicos que la embajada ha ignorado.

			Presento pruebas de que, aunque he actuado conforme a la ley, la embajada ha violado normas locales bajo el amparo de la inmunidad diplomática.

			Aquí expongo las injusticias sufridas, con la firme convicción de que los diplomáticos no están por encima de la ley. La justicia debe prevalecer, y este libro es mi testimonio.

			Por Ramón del Pozo Rott

		

	
		
			Dedicación

			Este libro fue escrito en colaboración con H. Blecher.

			Dedicado a mi compañera de vida, Flor K., mi roca inquebrantable durante los años en que sufrí acoso laboral en la Embajada de Alemania en Madrid. No hay palabras suficientes para expresar mi gratitud por su apoyo y presencia en los momentos más duros.

			Agradezco de corazón a mis amigos, excompañeros y a todos aquellos que han mostrado interés en explorar los límites de la inmunidad diplomática y en encontrar maneras de combatir el acoso laboral, incluso cuando proviene de diplomáticos.

			Espero que este libro inspire y guíe a quienes luchan contra la injusticia en el trabajo, recordándonos que la vida, aunque llena de desafíos, nos brinda la oportunidad de aprender, crecer y disfrutar junto a quienes amamos.

		

	
		
			Agradecimientos

			Un sincero agradecimiento a todos los que han adquirido mi libro. Su apoyo significa mucho para mí. Aquí comparto mis recuerdos de muchos años de trabajo y las injusticias que he vivido, cometidas por diplomáticos supuestamente intocables.

			En estas páginas, encontrarán ejemplos de contratos laborales, nóminas, directrices y documentos que espero sirvan como herramientas útiles para quienes se encuentren en una situación comparable. Es crucial conocer y defender nuestros derechos, ya que existen normas y leyes diseñadas para protegernos a todos, y nunca debemos olvidar hacerlas valer. Este libro no pretende ofrecer una solución definitiva, sino señalar caminos para enfrentar situaciones similares. Aquí hallarán sentencias, directrices, guías prácticas y documentos que pueden ser de ayuda si están dispuestos a utilizarlos.

			He abordado temas que rara vez se discuten en el contexto de los «diplomáticos», y aunque no pretendo ser exhaustivo, comparto mis experiencias en la Embajada de Alemania en Madrid. Gran parte de la información refleja mi experiencia personal, con la esperanza de ofrecer una perspectiva útil y un punto de partida para quienes busquen justicia y equidad en su propio entorno laboral.

			Espero que el contenido de este libro les ayude a resolver problemas con personas que no pertenecen a su vida. Es importante conocer y defender sus derechos y obligaciones en el entorno laboral.

		

	
		
			Introducción

			La Embajada de Alemania en Madrid se encuentra en el corazón de la ciudad, al inicio del Paseo de la Castellana, con todos los servicios diplomáticos en el impresionante edificio de la cancillería. La residencia del embajador, rodeada de jardines, también sirve como lugar para eventos sociales y oficiales.

			Ambos edificios, diseñados por Alexander Freiherr von Branca, se terminaron de construir en 1966 y marcaron un hito en las relaciones germano-españolas. Fueron los primeros edificios de embajada en Madrid construidos específicamente para fines diplomáticos.

			La embajada no solo sirve como lugar de trabajo, sino también como un lugar de encuentro donde alemanes y españoles se reúnen para fortalecer la amistad entre ambas naciones y promover intereses comunes.

			Imágenes de la Embajada de Alemania en Madrid, ubicada en la Calle Fortuny 8, 28010 Madrid, y de la residencia oficial, ubicada en la Calle Zurbarán 23, 28010 Madrid.
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			Entrada principal de la Embajada de Alemania en Madrid, ubicada en la Calle Fortuny, 8.
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			Entrada principal de la residencia oficial de la RFA en Madrid

			[image: ]

			Entrada a la residencia oficial de la RFA en Madrid por el Paseo de la Castellana

		

	
		
			Parte I Embajadores de la República Federal de Alemania en Madrid

			Mi trayectoria profesional como conductor en la Embajada de la República Federal de Alemania en Madrid comenzó en septiembre de 1999, un momento que aún tengo muy presente. En ese entonces, trabajaba para la empresa Esteban Rivas e Hijos en Leganés, Madrid. Era una etapa muy gratificante: me sentía valorado por mis colegas, mantenía una excelente relación con los superiores y el ambiente de trabajo era muy positivo. Nos apoyábamos mutuamente y trabajábamos codo con codo, siempre siguiendo nuestro lema: «Una mano lava la otra».

			A mediados de agosto de ese año, recibí una llamada inesperada de la Embajada de Alemania en Madrid. Habían visto mi currículum y estaban interesados en conocerme. Aunque estaba satisfecho con mi trabajo actual, siempre estaba en busca de nuevos desafíos y oportunidades para crecer profesionalmente, por lo que decidí aprovechar esta oferta.

			El proceso de selección fue riguroso y desafiante: tuve que regresar a la autoescuela para demostrar mis habilidades de conducción, superar un exhaustivo examen médico, participar en varias entrevistas y presentar mis certificados de antecedentes penales.

			Con suerte y mucho esfuerzo, fui seleccionado para el puesto de conductor en la Embajada de Alemania en Madrid, con fecha de inicio el 1 de septiembre de 1999. Antes de asumir mi nuevo cargo, informé a mi empresa anterior con 15 días de antelación y me despedí de mis compañeros, aunque no fue fácil dejar un lugar en el que me sentía tan a gusto.

			Al incorporarme a la Embajada el 1 de septiembre, el jefe de administración era el señor Bradke y el embajador era el señor Wegener.

			Sin embargo, mi tiempo con Wegener fue breve, ya que poco después se anunció su jubilación. Fue el entonces ministro consejero, el señor Herold, quien firmó amablemente mi contrato de trabajo con la Embajada de la República Federal de Alemania en Madrid.

			Wegener es un exdiplomático alemán que ocupó importantes posiciones, incluyendo la de embajador en Madrid.

			Mi experiencia con Wegener fue breve, pero lo suficiente para percibir su actitud fría y distante. Su comportamiento denotaba una arrogancia palpable, manifestada en su trato hacia los demás. Wegener parecía considerar a las personas a su alrededor como meros accesorios en su carrera, mostrando una notable falta de empatía y consideración.

			Su indiferencia no solo creó un ambiente de trabajo incómodo, sino que también puso de manifiesto una carencia de humanidad que complicaba la colaboración y el buen funcionamiento del equipo bajo su liderazgo.

			Con la llegada de Bitterlich, las cosas comenzaron a cambiar.

			Bitterlich es un exembajador que tuvo una destacada carrera, incluyendo más de once años como colaborador cercano del excanciller Helmut Kohl. Tras el cambio de gobierno en 1998, Bitterlich se convirtió en representante ante la OTAN y, posteriormente, embajador en Madrid.

			Esta etapa de mi carrera fue una de las más intensas y gratificantes. Bitterlich era un verdadero adicto al trabajo, y su dedicación era algo que admiraba profundamente.

			Durante su mandato, la Embajada de Alemania en Madrid gozaba de una excelente reputación, especialmente visible en eventos como el Día Nacional, el 3 de octubre.

			El Día Nacional transformaba los jardines de la residencia en un punto de encuentro para políticos de alto rango, altos mandos militares y otras personalidades influyentes. Para mí, esos momentos representaron la «era dorada» de la Embajada.

			La esposa del embajador desempeñaba un papel crucial en el mantenimiento de la residencia en perfecto estado. Supervisaba al personal de la residencia oficial, al jardinero y a los vigilantes de seguridad. Gracias al excelente trabajo de Gustavo, el jardinero, y al ojo atento de la señora Bitterlich, la residencia siempre estaba impecable.

			Recuerdo con especial cariño cómo la señora Bitterlich traía un recuerdo para el jardín de la residencia en cada visita oficial, ya fuera una piedra o una vasija de terracota. En una ocasión, durante una visita a Estepona (Málaga), me pidió que detuviera el coche al borde de la autopista cerca de Jaén porque había visto unas piedras en un muro que le parecían perfectas.

			Elegimos cuidadosamente una piedra, que ella envolvió hábilmente en el periódico que su marido estaba leyendo en ese momento, demostrando su habilidad para utilizar los recursos disponibles de manera creativa.

			Otra anécdota que siempre recordaré es cómo la señora Bitterlich, junto con su esposo, insistió en que los vigilantes de seguridad de la residencia tuvieran una garita en la entrada principal.

			Antes, estaban alojados en un antiguo contenedor de obra detrás de la cocina y del aparcamiento superior. La señora Bitterlich me expresó su descontento con esas condiciones y su convicción de que necesitaban una garita adecuada.

			Después de discutirlo con su marido, las obras para la nueva garita comenzaron unos meses después, y los vigilantes de seguridad quedaron muy satisfechos con su nueva ubicación. Agradecieron profundamente el haber intervenido para mejorar sus condiciones de trabajo y la seguridad de la residencia.

			Recuerdo esos días con claridad, especialmente en un contexto de creciente amenaza de ETA y el atentado contra Aznar, el entonces presidente del gobierno español. A raíz de estas preocupaciones de seguridad, y a petición de Bitterlich, el Ministerio de Asuntos Exteriores de Alemania nos proporcionó un vehículo blindado: un imponente Mercedes-Benz 500 negro, que había sido usado como coche de repuesto por el excanciller Helmut Kohl.

			En España, nuestro contacto para el mantenimiento del vehículo blindado era un empleado de Mercedes-Benz que se convirtió en un buen amigo con el tiempo.

			Siempre que había un problema con el vehículo o era necesario realizar mantenimiento, bastaba con una llamada a esta persona, quien se encargaba de todo y me enviaba al taller más cercano para recibir asistencia inmediata.

			El servicio, conocimiento y compromiso de esta persona eran ejemplares. No solo me brindaba ayuda profesional, sino que también me ofrecía su apoyo personal. Como muestra de agradecimiento, intenté ayudar a su esposa a encontrar un trabajo en la embajada. Ambos hablaban alemán a la perfección, y él me había solicitado ese favor. Aunque no recuerdo el año exacto, ella fue inicialmente contratada para trabajar unas pocas horas a la semana antes de pasar a un horario completo.

			Volviendo al tema del vehículo blindado, tuvimos algunos problemas debido a su peso.

			La entrada principal al garaje tenía una rampa bastante empinada, lo que hacía que el vehículo casi tocara el suelo.

			Para evitar daños, tuvimos que instalar rampas de metal. Esta solución no solo benefició al Mercedes-Benz, sino también al vehículo de los Bitterlich.

			Recuerdo que la señora Bitterlich, al salir un poco más rápido del garaje, también tocaba el suelo, por lo que las rampas resultaron muy útiles. La recomendación de instalar estas rampas fue mía, y mi antigua empresa, Esteban Rivas, se encargó de la instalación. Sin embargo, al intentar ayudar con la instalación, me lesioné la espalda debido al peso de una de las rampas, que superaba los 200 kg.

			Desde entonces, he lidiado con episodios recurrentes de lumbalgia. En otro capítulo del libro, profundizaré en este tema y sus causas.

			En esa época, también se produjeron algunas despedidas. La señora Bitterlich tenía un estándar de perfección muy alto y no dudaba en despedir a quienes no cumplían con sus expectativas. Sin embargo, aquellos que se ajustaban a sus criterios eran prácticamente intocables.

			Un ejemplo de esto fue el caso de un empleado de una empresa externa encargado del mantenimiento de la antena parabólica en la residencia oficial del embajador.

			La señora Bitterlich no estaba satisfecha con su trabajo y expresó que no quería volver a verlo en la residencia.

			Me preguntó si conocía a alguien más adecuado para el mantenimiento, y le recomendé a mi amigo Carlos.

			Carlos es un verdadero experto en electricidad, electrónica e instalaciones, y es el tipo de persona que cualquier empresa desearía tener.

			Cuando la señora Bitterlich vio la eficiencia de Carlos, inicialmente lo contrató para el mantenimiento de la antena.

			Con el tiempo, sus responsabilidades se ampliaron, y hasta el día de hoy, Carlos, junto con el técnico de mantenimiento alemán, se encarga del mantenimiento general de la Embajada de Alemania.

			La señora Bitterlich, aunque francesa de nacimiento y no fluida en español, siempre sabía exactamente lo que quería.

			Aunque nos comunicábamos en una mezcla de francés, alemán y algo de español, siempre logramos entendernos bien.

			Mi papel a menudo era el de traductor y asesor, ya que su fuerte carácter a veces podía llevar a malentendidos.

			Por otro lado, el señor Bitterlich era una persona muy tranquila con ideas claras. Siempre sabía exactamente lo que quería, incluso durante nuestros viajes oficiales por España.

			Llamaba a su secretaria todos los días para mantenerse informado sobre todo lo que ocurría en la embajada y en el extranjero.

			Durante esos años, recibimos a muchas personalidades en la embajada y en la residencia, pero la visita del excanciller Helmut Kohl fue un evento memorable.

			Para mí, como ya he mencionado, estos fueron los años dorados de la Embajada de Alemania en Madrid. Mis compañeros también eran maravillosos.

			Los diplomáticos suelen ser trasladados cada 3 o 4 años, y algunos pasan largos períodos fuera de Alemania, mientras que otros deben regresar a Berlín después de pocos años.

			A lo largo de mi carrera, he tenido la oportunidad de conocer a muchos diplomáticos, y con el tiempo llegué a conocer tan bien a Bitterlich que, a menudo, bastaba con una sola mirada para entender lo que necesitaba.

			Recuerdo un viaje oficial a la Escuela Alemana en Valencia. Con solo unos gestos, supe que necesitaba su maletín.

			En otra ocasión, durante una visita a La Moncloa con el excanciller Helmut Kohl, noté que Bitterlich se frotaba las manos.

			De inmediato supe que tenía frío y que necesitaba su abrigo. Esta experiencia hizo que nuestra relación fuera muy fluida.

			Recuerdo con especial agrado una ocasión en la que, mientras íbamos en el coche rumbo al aeropuerto, tuvimos una valiosa sesión de feedback. Fue un momento en el que compartimos nuestras opiniones y observaciones de manera constructiva, lo cual resultó muy enriquecedor para todos.

			El embajador me leía las preguntas del cuestionario de feedback, y yo respondía con total sinceridad sobre mi opinión respecto a su trabajo y sus acciones. Al día siguiente de cada evento en la residencia, me preguntaba: «¿Qué le pareció?» Yo le informaba sobre lo que, en mi opinión, había salido bien y lo que no había sido tan positivo.

			De igual manera, después de cada visita de una delegación a la embajada, siempre quería saber cómo había ido todo. Si había áreas de mejora, no dudaba en abordarlas. El embajador valoraba mucho esta retroalimentación y pronto convocó una reunión con los responsables de logística y coordinación. Juntos trabajaron en la implementación de las sugerencias, establecieron nuevos protocolos y mejoraron la comunicación interna.

			En la siguiente visita de delegación, estos cambios fueron evidentes. La logística funcionó mucho más suavemente, lo que demostró el impacto positivo del feedback que había proporcionado.

			Mi relación con el embajador se fortaleció a través de estas interacciones. Mi enfoque honesto y constructivo no solo mejoró nuestra comunicación, sino que también contribuyó al éxito de las actividades de la embajada.

			El embajador siempre valoró mi sinceridad y mi compromiso con la mejora continua, lo que creó un clima de confianza y colaboración en la embajada. En ese momento, el mantenimiento de la residencia estaba a cargo de los hermanos García, mientras que Heinz representaba a la parte alemana. Los tres mantenían una excelente relación, casi como una familia extendida. Estaban casi siempre satisfechos con su trabajo, especialmente porque la señora Bitterlich tenía unas expectativas muy altas y siempre se aseguraba de que todo estuviera en perfecto estado.

			El personal de la residencia aprendió mucho de la señora Bitterlich. No solo les enseñó a decorar elegantemente y a preparar la mesa, sino también la importancia de contar con un chef profesional y un mayordomo para mantener todo al más alto nivel.

			Recuerdo con cariño los desayunos y almuerzos que celebrábamos en el taller de los hermanos García. Fue una época maravillosa, llena de camaradería, que echo de menos en los últimos años en la embajada.

			Nuestro grupo casi siempre era el mismo, un equipo unido que trabajaba mano a mano. Estaban los hermanos García, Miguel, Mónica, así como María y José Luis, a quien recomendé para unirse al equipo, lo cual finalmente ocurrió. Conocí a José Luis en la empresa Esteban Rivas, y nuestra colaboración allí fue realmente muy reveladora.

			Su integridad, lealtad y disciplina me impresionaron profundamente y consolidaron una amistad sólida y de confianza.

			Siempre estuvo a mi lado, especialmente en los momentos difíciles con la administración de la embajada. Aunque tiende a ser reservado, posiblemente para evitar complicaciones, siempre aprecié su apoyo. Sé que disfruta de su trabajo, aunque a veces siente el deseo de alzar la voz y exigir los derechos que le corresponden según el convenio colectivo español. Comparto su convicción de que es crucial defender nuestros derechos, ya que el empleador a menudo nos recuerda constantemente nuestras obligaciones. Por eso, lo apoyé incondicionalmente cuando fue nombrado representante de los empleados locales de la embajada.

			Lamentablemente, José Luis fue despedido debido a los recortes de costos en su área, en la que trabajaba como conductor en ese momento. Su partida fue un duro golpe para todos nosotros, pero su valentía y compromiso siguen siendo una fuente de inspiración.

			A pesar de la dificultad de su despido, la calidad excepcional de su trabajo y la satisfacción general con su desempeño llevaron a que José Luis fuera readmitido exactamente un año después, cuando se liberó una vacante.

			Todos nos unimos para apoyar su regreso y contamos con el respaldo de la jefa de administración en ese momento, quien también quería que regresara al equipo.

			El responsable de prensa y archivos fue una fuente invaluable de apoyo y conocimiento para mí.

			Recuerdo sus consejos prácticos, como cuando me decía: «Ramón, asegúrate de dejarlo por escrito» cada vez que enfrentaba problemas con la administración de la embajada.

			Su capacidad para comunicarse y controlar las conversaciones era admirable, y siempre estaba dispuesto a escuchar y ofrecer valiosos consejos, al igual que José Luis. Ambos, al igual que yo, éramos representantes de los empleados locales en la embajada.

			Sin embargo, mi experiencia me llevó a sospechar que el rol de representante de los empleados locales no tenía el verdadero poder para defender los derechos de los trabajadores. Más que una posición influyente, esta función parecía de carácter ceremonial, donde las decisiones del empleador se aceptaban sin cuestionamiento.

			Los representantes locales simplemente asistían a las reuniones con el representante alemán, sin tener una voz real en asuntos importantes.

			Esto me lleva a reflexionar sobre los derechos laborales en España. La Constitución española establece claramente el derecho al trabajo y una remuneración justa sin discriminación.

			Sin embargo, parece que en embajadas y consulados, la intervención de los sindicatos a menudo se evita mediante la inmunidad diplomática o la Convención de Viena.

			A pesar del aumento en mi carga laboral, disfruté mucho de esa época. Por las mañanas, solía pasar por la oficina del embajador, quien tenía la costumbre de llamarme «Maestro». Luego, estaba disponible para la señora Bitterlich para asistirla en la residencia.

			Hubo muchos momentos buenos, otros menos agradables, y una variedad de anécdotas que marcaron mi tiempo en la embajada. Pero, como ocurre con todas las fases de la vida, esta también llegó a su fin en 2002.

			El 3 de octubre de 2002, Bitterlich se despidió en una emotiva ceremonia en el jardín de la residencia alemana. Anunció a los numerosos invitados que la celebración sería su última fiesta de reunificación en Madrid. Fue un momento agridulce, lleno de recuerdos y emociones compartidas.

			Sin embargo, la decisión sobre su jubilación estuvo más influenciada por factores políticos que por su desempeño. Según fuentes diplomáticas, la falta de confianza del ministro alemán de Asuntos Exteriores, Fischer, en él fue un factor decisivo para su destitución.

			No deja de ser irónico que un embajador tan experimentado e inteligente como Bitterlich tuviera que enfrentar un final abrupto debido a la dinámica política interna.

			A pesar de los cambios y la despedida de Bitterlich, los recuerdos y experiencias de esos años seguirán siendo una parte esencial de mi historia en la embajada. Bitterlich dejó una impresión duradera en mí por su gran generosidad y su trato respetuoso, especialmente durante nuestros viajes oficiales. Se aseguró de que siempre estuviera bien atendido. Eso me mostró cuánto apreciaba mi dedicación. Siempre tuvo un oído atento para el buen trabajo y se mostró agradecido, lo que me hizo sentir realmente valorado. Esta actitud fortaleció nuestra relación profesional y creó un entorno laboral caracterizado por una energía positiva y motivación. Su capacidad para valorar a cada miembro del equipo siempre la recordaré con gran gratitud.

			Aquí comparto algunos datos, fotos y nombres que marcaron momentos importantes y reconocimientos en mi carrera.

			Además, subrayo la importancia de personalidades como el ex canciller federal Helmut Kohl y Bitterlich en mi experiencia profesional, quienes han tenido un significado especial para mí.
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			Helmut Kohl, Bitterlich y Ramón del Pozo Rott el 21.05.2002.
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			Martine B. y Ramón del Pozo Rott en las puertas de la residencia oficial del embajador — 19.10.2002

			Después de Bitterlich, Boomgaarden asumió el cargo de embajador, acompañado por el ministro consejero Weigel. A lo largo de su carrera, participó en eventos históricos y fue embajador en España (2003-2005).

			Mi experiencia con el embajador me lleva a describirlo como una persona modesta y tenaz. Aunque a veces podía ser un poco terco, nunca era hiriente. Su enfoque era muy «rústico», siempre convencido de tener razón, incluso cuando no lo estaba del todo. Tenía un gran interés en la tecnología y la informática.

			Durante ese período, tuve la suerte de conocer a dos grandes amigos: el informático de la embajada y el técnico de mantenimiento. Éramos como los Tres Mosqueteros, siempre listos para ayudarnos mutuamente. Aprendí mucho de ellos, especialmente sobre informática.

			Recuerdo que se llevó a cabo una renovación integral en la embajada, un desafío que resultó ser muy gratificante.

			Tuvimos mucha libertad en la toma de decisiones y, a menudo, me encontraba yendo a la embajada incluso en mis días libres para ayudar.

			Una de las tareas más importantes fue el traslado del personal de la embajada a contenedores en el aparcamiento superior, mientras que la otra mitad permanecía en el edificio principal. Esto incluyó el traslado de equipos informáticos, la instalación de nuevas líneas telefónicas e Internet, y el rediseño del mobiliario.

			Dado que el informático y el técnico de mantenimiento no hablaban español, actué como intermediario en muchas decisiones importantes, desde las negociaciones con empresas de telecomunicaciones hasta la coordinación del traslado del equipo.

			La renovación de la embajada se extendió por varios años, y el Ministerio de Asuntos Exteriores de Alemania finalmente reconoció nuestro arduo trabajo con un premio. Este premio fue otorgado a mis amigos, quienes generosamente decidieron compartirlo conmigo, subrayando la diferencia entre el personal local y el personal enviado desde Alemania.

			A veces es difícil superar la brecha entre el personal local y los diplomáticos alemanes, ya que algunos tienden a sentirse superiores y no les gusta la idea de que un local español tenga más conocimientos que ellos.

			Sin embargo, los locales tienen una ventaja significativa: dominan el idioma y conocen la cultura del país.

			Es raro que un diplomático que pasa solo tres o cuatro años en España conozca el país mejor que un residente local.

			Me fascinaba cómo llegaban los nuevos diplomáticos.

			En el primer año dependían en gran medida de los locales para todo: búsqueda de vivienda, gestión de contratos, servicios como teléfono e Internet, gas, electricidad y cuentas bancarias. En el segundo año, ya estaban mejor establecidos y se manejaban de manera más autónoma. En el tercer año, comenzaban a planear su próximo destino, y en el último año se dedicaban a la despedida y la nostalgia.

			Durante ese tiempo, Fischer era el jefe de administración. Era un hombre serio y responsable, aunque su obsesión con detalles superfluos a veces podía ser molesta. Recuerdo un incidente con Fischer en el que me pidió que condujera por la tarde fuera de mi horario laboral habitual.

			Cuando le respondí que la tarea estaba asignada a otro conductor, él replicó autoritariamente: «Le doy una instrucción y usted obedece». Me amenazó con darme una advertencia escrita si no realizaba el viaje. Le dije que preparara diez cartas, ya que estaba convencido de que la tarea no era parte de mis responsabilidades. Cuando estoy seguro de tener razón, no me dejo intimidar, ni siquiera por un jefe de administración o el embajador mismo.

			Fui a recoger el escrito y me dirigí al embajador para aclarar la situación. Como sospechaba, tenía razón, y Fischer tuvo que retractarse y eliminar el escrito de mi expediente personal.

			Aunque Boomgaarden a veces podía ser terco, actuaba de manera justa y corregía la situación adecuadamente.

			Tengo algunas anécdotas memorables con Boomgaarden. Una de ellas ocurrió el 12 de octubre, durante el Día Nacional de España.

			Debido al desfile militar, las calles cercanas a la residencia oficial del embajador estaban cerradas. Nos indicaron que tomáramos la Calle Serrano hasta la Plaza de Colón. En la intersección de Goya con Serrano, los policías nos dieron instrucciones, pero el embajador insistió en seguir su propio camino. No pude contradecir a los policías, así que le pedí al embajador que hablara con ellos. Mientras tanto, su esposa me comentó que su marido era bastante terco.

			Al final, el embajador decidió que él y su esposa fueran a pie, ya que el área para autoridades y diplomáticos estaba a solo cien metros de distancia. Este incidente confirmó mi impresión del embajador: estaba convencido de que siempre tenía razón, aunque en este caso cedió y siguió las instrucciones de la policía.

			Otra anécdota interesante ocurrió durante la presentación del nuevo avión de Airbus, un evento de gran relevancia dado que Airbus es una colaboración entre Francia, Alemania, España y el Reino Unido. El evento estaba programado para las 12:00, y dado que el rey Juan Carlos I de España iba a estar presente, era esencial llegar media hora antes que él, según dicta el protocolo. Además, debíamos esperar después del evento hasta que él se retirara.

			Llegamos puntuales y tuvimos la oportunidad de recorrer los hangares donde se construían los aviones. Cuando Su Majestad llegó, todos los invitados fueron dirigidos a la tribuna para escuchar los discursos de varios dignatarios.

			Después del evento, Boomgaarden se acercó a mí junto con el coronel para informarme que podíamos irnos, ya que el evento había terminado. Sin embargo, le expliqué que aún no podíamos irnos porque, según el programa, la demostración del nuevo avión Airbus en el cielo sobre Getafe-Madrid todavía estaba pendiente.

			Propuse que fuéramos a la tribuna para ver la demostración. Después de la demostración, el embajador quería irse nuevamente. Le recordé que, de acuerdo con el protocolo, debíamos esperar hasta que Su Majestad el Rey se hubiera retirado antes de que nosotros también nos retiráramos.

			A pesar de mi explicación, insistió en que nos fuéramos, y así lo hicimos, antes de que el rey se hubiera retirado.

			En ese momento, me di cuenta de que el embajador no estaba muy familiarizado con los detalles del protocolo. Para evitar una impresión negativa y no llamar la atención sobre nosotros, busqué discretamente una manera de irnos sin causar revuelo.

			Después de Boomgaarden, Born asumió el cargo de embajador, acompañado por el ministro consejero Neisinger.

			Mi experiencia personal con Born la describiría como neutral. Lo encontré accesible y cercano, pero también noté que a veces intentaba manejar demasiadas cosas al mismo tiempo, lo que podía afectar su efectividad. Aunque estaba presente en muchas actividades, su participación a menudo era breve, lo que me llevó a cuestionar si realmente estaba involucrado de manera efectiva. En mi opinión, es más productivo concentrarse en unas pocas tareas y llevarlas a cabo de manera positiva y eficiente.

			Finalmente, Born fue reemplazado por el secretario de Estado Silberberg.

			Silberberg es un destacado diplomático alemán con una carrera marcada por su dedicación y experiencia.

			Estudió Derecho en Bonn y Berlín y entró al servicio diplomático en 1982.

			Silberberg dejó en mí una impresión muy positiva. Siempre mostró un comportamiento ejemplar y una constante dedicación a las relaciones entre España y Alemania.

			Admiré especialmente su capacidad para distinguir claramente lo oficial de lo personal.

			Recuerdo varias anécdotas que reflejan su integridad. Por ejemplo, siempre recogía a su familia personalmente en el aeropuerto con su coche privado cuando regresaban de un viaje. Incluso en situaciones cotidianas, cuando su coche necesitaba ser reparado, prefería no utilizar el vehículo oficial. En su lugar, pedía al conductor asignado si podía usar su propio coche y luego regresaba al trabajo en su vehículo privado.

			Silberberg tenía un agudo sentido de la ética y la responsabilidad. Nunca utilizó su posición para usar recursos oficiales con fines personales. Además, era muy estricto en mantener una clara separación entre su vida pública y privada, y evitaba trabajar los fines de semana, a menos que fuera absolutamente necesario, como en viajes oficiales o eventos diplomáticos importantes.

			Su enfoque en mantener esta distinción y su dedicación a sus tareas lo convirtieron en un verdadero modelo a seguir en la diplomacia.

			En 2010, se organizó una reunión informal de ministros de Relaciones Exteriores en Córdoba, a la que asistió el ministro alemán, el Sr. Westerwelle. La reunión tuvo lugar el 6 de marzo y reunió a los ministros de Relaciones Exteriores de la UE en la ciudad andaluza.

			Tuve el honor de transportar al Sr. Westerwelle desde la estación de tren AVE en Sevilla hasta Córdoba, utilizando un vehículo blindado que BMW amablemente había proporcionado desde Madrid.

			Después de Silberberg, Tempel asumió el cargo de embajador, acompañado por el ministro consejero Kreft.

			La llegada del nuevo embajador en España marcó el inicio de una etapa especialmente difícil para mí, marcada por una serie de injusticias, maltratos y acoso laboral.

			Carecía de empatía, y su actitud a menudo era desagradable, proyectando una imagen de egoísmo centrado únicamente en su propio beneficio.

			Mi trato con él fue limitado, ya que prefería trabajar con otros colegas. Sin embargo, lo acompañé en algunos viajes oficiales y me alegra que no fueran más.

			Participaba en todos los eventos, incluso en los informales, como si intentara constantemente buscar algún vínculo con Alemania.

			Recuerdo con especial claridad mi primera amonestación, un momento cargado de tensión en la oficina del embajador, donde la jefa de administración en ese momento me observaba atentamente mientras el embajador leía y me entregaba el documento. A pesar de la tensión, me mantuve tranquila. Cuando el embajador me preguntó si quería decir algo, pedí una copia en mi idioma, la cual recibí días después en casa.

			Decidí actuar, ya que estaba convencida de que la amonestación era infundada.

			Comencé a recopilar información y a visitar despachos de abogados ajenos a la embajada para evitar conflictos de interés.

			Recibí apoyo desde Alemania, especialmente de la responsable de igualdad, la jefa de igualdad, y de su secretaria. Aunque inicialmente intentaron persuadirme para que olvidara el asunto, decidí no aceptar la injusticia.

			Redacté mi carta de objeción, respaldada por la declaración de una colega, pero no recibí una respuesta positiva de inmediato. A pesar de mi frustración, me mantuve firme y continué insistiendo con la jefa de administración, incluso cuando ella dejó su puesto y fue reemplazada.

			Finalmente, después de seis largos años, logré que la amonestación fuera retirada de mi expediente personal. Este proceso, aunque extremadamente lento, demostró que la justicia requiere tiempo, pero que al final puede triunfar.

			Para una visión más detallada de este proceso, recomiendo consultar el capítulo ocho, que contiene ilustraciones y documentos adicionales que corroboran mi experiencia.

			Después del mandato de Tempel, Dold asumió el cargo de embajador en España en septiembre de 2018, acompañado por el ministro consejero Schaich.

			Antes de llegar a Madrid, fue Director General de Servicios Centrales en el Ministerio de Asuntos Exteriores (2014-2018).

			Su llegada a la embajada de Madrid marcó un nuevo capítulo con un enfoque renovado en las relaciones internacionales.

			Durante los primeros meses de su mandato en Madrid se alojó en una vivienda transitoria debido a que la residencia oficial estaba en obras. Inicialmente, se hospedó en un apartamento temporal y posteriormente encontró una casa provisional en el barrio del Viso.

			Esta situación implicó costos considerables, gastos que, en lugar de ser asumidos por los fondos públicos, podrían haber sido destinados a causas más benéficas, como ayudar a personas que sufren hambre en el mundo.

			Es alarmante cómo los fondos públicos, cuando no son pagados de bolsillo, a menudo no llevan a una reflexión sobre su origen y el impacto que podrían tener en necesidades más urgentes.

			En Alemania, los diplomáticos no cuentan con los privilegios que disfrutan en el extranjero; deben manejar sus propios vehículos, utilizar transporte público o incluso ir en bicicleta al trabajo.

			No reciben invitaciones a eventos sociales ni beneficios fiscales como el IVA reducido en combustibles o acceso a tiendas libres de impuestos.

			El contraste entre el salario y las condiciones laborales en el país de origen y en el extranjero es notable.

			Es inquietante ver cómo algunas personas cambian de actitud al trasladarse a otro país. Si yo fuera embajador, me esforzaría por mantener una actitud respetuosa y humilde, aprendiendo de aquellos que llevan años trabajando en la embajada. Sin embargo, parece que algunos colocan sus propios intereses por encima del bien colectivo, desestiman la experiencia local y solo piden ayuda cuando la necesitan.

			Este comportamiento refleja una falta de consideración y respeto hacia los que ya están establecidos y que conocen bien el entorno en el que operan.

			El contraste entre ser tratado como una personalidad destacada en el extranjero y regresar a una vida como ciudadano común puede ser muy doloroso. Para algunos, esta transición es tan drástica que puede llevar a separaciones o, en casos extremos, a situaciones trágicas como el suicidio.
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